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Ciardi, J~n Berryman, Peter Viereek y otros poeta3 de su gencvacwn, 
afines, no obstante a Lowell por un común desdén haeia el 'estilo inflado' 
de Whitman, o de sus seguidores. Y por la práctka de una púesía en 
la que la pasión de la inteligencia., el orden, la el,'ganeia, la ironía, la 
tensión, han reemplazado con ventaja al m'~ro entusiasmo verual y sin 
dejar por eso de ser característicamente norteamericana en su idioma; 
no el idioma de Whitman o Carl Sandburg, sino el que cunetruyuon 
maestros del lenguaje cumo Pound, Eliot y Wallace Stevens" (p. 11). 

La versión de Girri de los poemas de Lowell es de una extraordinaria y ágil 
fidelidad. En las pocas ocasiones en que se aparta un tanto de la letra original 
mantiene, acaso por ello, el tono y el sentido que el auto~ impuso al ¡;onna. 
Merece destacarse el cuidaduso apego a la sintaxis y la estructura de oada verso, 
tarea bastante ardua tratándose de una lengua cuyas correspondencias con la n.:~es· 
tra son con frecuencia problemáticas. 

Las notas que acompañan cada poema aclaran las alusiones, explicitan lal' 
fuentes bíblicas, históricas y literarias, e incluyen una breve y acertada n.preeia· 
ción crítica.. Girri nos facilita así la comprensión de la peculiar poesía de Lowell, 
de apari:enci.s. sencilla y directa, pero fundamentalmente compleja y de resonanehs 
múltiples. 

En suma, esta edición bilingüe, gracias a la versión magníficamente lograda 
de Girri, además de dar al lector de habla española la oportunidad de conocer un 
autor todavía poco difundido en América latina, se lee con placer y constituye 
un útil instrumento para quienes se ocupan de manera profesional de la liter:o;tma 
norteamericana. 

NORA A. DE ALLENDE 

RICARDO GuLLON: García Márquez o el arte de contar. Cuadernos Taurus, 93 • Ma
drid, 1970, 71 págs., 18 x 11 cm .. 

Ricardo Gullón abre el Cuaderno con un bosquejo biográfico del gran escritor 
hispanoamericano a modo de prólogo que no por conoeida su identidad y tra
yeet<Jria literaria deja de ser siempre útil. Dedica el trabajo a Nilita Vientós 
Gastón, feliz directora de la Revista Asomante -hoy Sin Nombre- que fue or
gullo en el lapso de veinticinco años del quehacer literario puertorriqueño. 

El breve y denso ensayo se centra en lo que considera Gull6n valor fundamen· 
tal en Cien años de soledad: el arte de contar. Valor que el crítico explicita en la 
portada: Garoía Márquez o e! olvúkt.do arte de contar. 
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El estudio no omite ninguno de los recursos utilizados por el novelista, que 
cumplen el papel de ingredientes insustituíbles para el logro de la perfecdón del 
relato y la concreción del tema: la soledad. Soledad que Gullón no reduce a cien 
años de la dinastía de los Buendía sino a siglos de la soledad del hombre. 

Los recursos estilísticos, traducidos en reiteradones hiperbólicas, dan a la 
novela una estructura circular revitalizando, en alguna medida, el Mito del Eterno 
Retorno. Ritmo giratorio y vertiginoso que arrastra sin solución de continuidad lo 
cotidiano y maravilloso, subyugando al lector gracias al tono familiar e impertur· 
bable del narrador. 

La novela de García Márquez es para Gullón -y he aquí la originalidad del 
crítico- igual a la historia humana. Explica esa identidad a través del análisis 
de los mitos bíblicos. 

Cien. años de soledad se abre con un Génesis y se cierra con un Apocalipsis. Su 
acontecer es paralelo a Las Sagradas Esorit·uras, pero Gullón advierte una dif· 
rencia: mientras en la Biblia la historia es regida por J ahvé, en la novela del co
lombiano la historia del hombre se desenvuelve en el silencio de Dios. Historia de 
existencias en horizontal que, por inmanentes, llevan consigo la soledad ocmo voca
ción impuesta por el nacimiento (p. 36). 

El autor, en el segundo y ú:timo capítulo de su conciso ensayo, analiza 
cada uno de los mitos presentes en la novela. La selva, símbolo del caos, de lo in
forme, espera la mano ordenadora pero en actitud acechante. Es la inmemorial 
devoradora, el mito latinoamericano por excelencia. 

Los mitos bíblicos están ordenados conforme aparecen en Las Sagradas Escri
turas. El Génesis está representado en la fundación de Macondo. El milagro del 
verbo, principio ordenador, termina con el caos. El Éxodo, la evasión de la pareja 
fundadora de Macondo de una culpa obsesiva, en pos de su destino. Las Plagas, 
como castigo bíblbo, también están presentes en Macondo: el insomnio que evolu· 
ciona en olvido. Olvido que al alejar a los hombres de su prójimo, los aisla de 
r,;í mismos, acentuando la soledad. Las guerras civiles y las tiranías que suceden 
a ellas, la fiebre del banano que posee a Macondo con la invasión de las compañíao 
norteamericanas son todas expresiones del castigo inferido al hombre que, <>n 1 
Biblia, recae en los dominadores y en la novela de García Márquez lo sufren tam
bién los dominados. El Di' uvio sucede al asesinato de los huelguistas por parte de 
la compañía bananera. Este mito está estrechamente vinculado al del progreso del 
siglo XIX. El Apocalipsis cierra --eomo dijimos- la novela. El kuracán bíblico 
arrasa a Macondo cuando todo está dispuesto para su aniquilación: podrido por la 
lluvia~ reseco, y pulveri~ado por !a sequía y el calOr (p. 62). El círculo se cierra 
y con él la novela. 

Gullón concluye su excelente estudio crítico con un escueto análisis de las f' 

guras míticas que transitan en el relato: Melquíades, José ArQadio Bucndía, Ama 
rauta, Remedios, úrsula y Francisco el Hombre, y con un breve comentario sobre 
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gestos y signos. Quizá sean las identidades míticas atribuidas a los personajes las 
que cuesten aceptarse sin dis~usión. Sobre todo, la identificación de Remedios, la 
bella, con la Virgen Maria. En lo demás, reiteramos, el trabajo de Gullón es un 
valiosísimo aporte para el esclarecimiento de Cien años de soleilail. Recomendamos 
su consulta por su originalidad, coherencia y claridad, cualidad esta última, poco 
común en la crítica actual. 

F ANNY PREVED ELIJO 

CARLOS A. MAGIS: La lírica popular contemporánea. España. México. Argentina. 
(México), El Colegio de :México ( 1969), 724 p. 24 x 16 cm. 
Se trata de una obra de gran aliento y de versación indudable. Representa 

el resultado feliz de mu~hos años de reflexión y trabajo y su aparición proporciona 
un instrumento de utilidad segura en varios campos, no sólo de las letras. Carlos 
H. Magis ha superado muy bien el defecto de los libros dedicados a estas cues
tiones. El suyo no es un mero acopio de material más o menos anotado, sino que 
constituye una obra orgánica donde el elemento conceptual abunda en aclaraciones 
importantes. 

La obra parte de la coincidencia fundamental de la poesía popular en el mun
do de habla espr.ñola. Y también toma por base el delicado juego de interpenetra
ciones que se advie-rte entre la poesía popular y la culta. Tras examinar los aportes 
concretos de esta última, el autor agrega: 

"De las tendencias incoadas en el Siglo de Oro, la lírica folklóriea 
moderna ha consolidado la inclinación a la regularidad métrica, la prefe
rencia por la cuarteta y la seguidilla, y la adhesión a un cuadro típico 
-aunque no necesariamente cerrado- de temas y motivos propio~. 

Como rasgo original, es evidente que la lirica popular de nuestros días 
ha desarrollado una lengua poética en la cual tienen, a diferencia de 
la antigua lírica de tipo tradicional, singular importancia tanto la ima
gen propiamente dicha, como la metáfora y el símbolo" (p. 10). 

Es imposible en el estrecho marco de una reseña ofrecer una idea adecuada de 
la riqueza del contenido. :Magis atiende con igual maestría a los aspectos temá
ticos y expresivos -muy acertada la parte dedicada a versificación popular- co. 
mo a las proyecciones estéticas. La poesía popular interesa ante todo porque es 
poesía. De aquí que al establecimiento de repertorios ha de seguir la etapa pro
piamente crítica. De lo contrario el estudio quedaría en una fase inerte. La valo
rizadón que se advierte a lo largo del libro, la finura de las observaciones estilís
ticas, el acierto de los cotejos, son otros tantos méritos que el lector agradece 
tanto como el estudioso. 
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